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SOY APOSTOL

1. LLAMADA A LA MISION

"Jesús recorría todas las ciudades y aldeas enseñando en sus sinagogas, y predicando el evangelio del reino y curando toda suerte de enfermedades y dolencias. Al ver a las turbas sintió piedad entrañable de ellas, pues estaban jadeantes y abatidas, como ovejas sin pastor. Entonces dijo a sus discípulos: La mies es mucha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies".

(Mat. IX, 35-38)


Jesús recorre ciudades y aldeas predicando el evangelio del reino, y curando toda clase de dolencias y enfermedades... Jesús camina... Jesús predica... Jesús cura...


Contempla a Jesús, lleno de amor al Padre, hambriento de predicar la buena noticia a las gentes, cómo peregrina de ciudad en ciudad, de aldea en aldea... Tiene compasión de la gente que vive como ovejas sin pastor, desorientada, sin rumbo en la vida, alejada del Padre... Penetra en el corazón de Jesús... Pídele que te comunique el amor al Padre, el celo de predicar el evangelio a las gentes...


¡Cuántos a tu alrededor viven desorientados, descarriados, afanados únicamente en las cosas terrenas, alejados de Dios. . . ! ¡Cuánta gente en ciudades y aldeas, en otros países, en el Tercer Mundo, no han oído hablar de Jesús, de su mensaje...!


Con Jesús, exclama: "Señor, la mies es mucha, mas los obreros pocos... Envía, Señor, operarios a tu mies...".

Señor, hazme uno de esos operarios..., hazme generoso...


Examina tu interior... ¿No es verdad que alguna vez has sentido la llamada de Dios?... ¿Cómo has respondido?... ¿Como Jesús o te has echado para atrás?... No te hagas sordo a esta llamada de Jesús... Escúchala con amor... Dialoga con Jesús... Prométele que vas a responder ''Si'' desde lo hondo de tu corazón...


Hoy como en la época de Jesús, sigue mucha gente, caminando por la vida, como ovejas sin pastor... El grito de los pobres, de muchos pueblos hambrientos y con grandes necesidades, sigue clamando... Mira Como vive tanta gente en Africa, Asia..., en barrios pobres... Y tú ¿como vives?... No te hagas sordo al clamor de los pobres... Este clamor es el de Jesús... Toma una resolución...

2. LA MISIÓN DE LOS DOCE APOSTOLES


"Y llamando a sus doce discípulos les dio poder sobre lo espíritus inmundos para expulsarlos, y para sanar toda enfermedad y toda dolencia.


Los nombres de los doce apóstoles son: primero Simón llamado Pedro, y su hermano Andrés, Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Santiago el de Alfeo y Tadeo; Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el mismo que le entregó. A estos doce envió Jesús, después de haberles dado estas instrucciones: ''No toméis el camino de los gentiles ni entréis en ciudad de samaritanos; dirigíos más bien a las ovejas perdidas de la casa de Israel. Id proclamando que el Reino de los Cielos está cerca. Sanad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, expulsad demonios. De gracia lo recibisteis; dadlo de gracia. No toméis oro, ni plata, ni cobre en vuestra fajas; ni alforja para el camino, ni dos túnicas, ni san dalias, ni bastón; porque el obrero merece su sustento. En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos de quién hay en ella digno, y quedaos allí hasta que salgáis. Al entrar en la casa saludadla. Si la casa es digna, llegue a ella vuestra paz; mas si no es digna, vuestra paz se vuelva a vosotros. Y si no se os recibe ni se escuchan vuestras palabras salid de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros pies. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la tierra de Sodoma y Gomorra que para la ciudad aquella".


Jesús elige libremente a sus doce apóstoles... Son gentes sencillas... Les da poder sobre los espíritus inmundos y para sanar a los enfermos... Contempla a Jesús eligiendo a cada uno de sus apóstoles... Les llama por su nombre. 

¡Qué suerte la de estos apóstoles... Ser elegidos por Jesús. . .!

Y los envió a predicar la Buena Noticia...

¿No sientes en tu interior que Jesús también te elige a ti, Que te comunica su poder gratuitamente?... Jesús te llama por tu nombre... Oye su llamada... Aleja de ti todo ruido que impida escuchar su voz... Purifica tu corazón... Siente sobre ti el poder del Señor... La acción de su gracia...


Dale gracias al Señor porque te ha elegido como a los apóstoles . . .


Jesús instruye a sus apóstoles: No seáis como los gentiles... sed mis testigos ante los hombres... ¿Es así mi vida? ¿Soy como los demás hombres?... ¿Con mi obrar se me distingue que soy enviado de Jesús? Proclamad que el Reino de Dios está cerca... Que Jesús está en medio de nosotros. Que nos ama... Que nos salva... Apliquemos a los demás el poder que nos ha dado Jesús de curar, de eliminar las dolencias... Vivamos cerca de los necesitados... cerca de prójimo... preocupado por sus necesidades. Demos gratuitamente lo que gratuitamente hemos recibido... ¿No es verdad que nos cuesta dar gratuitamente?... Pide perdón al Señor por las veces que has dado exigiendo respuesta


Jesús nos pide que saludemos a los demás. .. si hay acogida vendrá la paz sobre ellos... Y sino, no temáis, mantened la paz, salid de allí y caminad a otro lugar. .. No queráis juzgar a esas gentes. El Señor los juzgará en el día del Juicio... No os dejéis contaminar por sus pecados... ¡Qué difícil es esto Señor!... ¡Cuánto nos cuesta aceptar el fracaso, el reproche, el desprecio de los demás... Ayúdanos Señor a mantener la paz en nuestro interior...

3. EL APOSTOL SERA PERSEGUIDO


"Mirad que yo os envío como ovejas en medio de lobos. Sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como las palomas. Guardaos de los hombres, porque os entregarán a los tribunales y os azotarán en medio de sus sinagogas, y por mí os llevarán ante los gobernadores y reyes, para que deis testimonio ante ellos y ante los gentiles. Mas cuando os entreguen, no os preocupéis de cómo o qué vais a hablar. Lo que tengáis que hablar se os comunicará en aquel momento. Porque no seréis vosotros los que hablaréis sino el Espíritu de Vuestro Padre es el que hablará en vosotros.


Entregará a la muerte hermano a hermano y padre a hijo; se levantarán hijos contra padres y los matarán. Y seréis odiados de todos por causa de mi nombre; pero el que persevere hasta el fin, ése se salvará.


Cuando os persigan en una ciudad, huid a otra, y si también en ésta os persiguen, marchaos a otra. Yo os aseguro: no acabaréis en recorrer las ciudades de Israel antes que venga el Hijo del hombre.


No está el discípulo por encima de su maestro, ni el siervo por encima de su amo. Si al dueño de la casa han llamado Beelzebul, ¡cuánto más a sus domésticos!».

(Mat. X, 16-25)


Jesús nos anuncia que el apóstol será perseguido. Así como El fue perseguido, sus discípulos serán perseguidos. Hemos de aprender esta lección y no asustarnos porque nos persiguen, porque hablan mal de nosotros... Si hacemos el bien, y a pesar de ello, somos incomprendidos, criticados, señal de que estamos con Jesús.


Dispongamos nuestra alma a la persecución, a la incomprensión... Pidamos al Señor que nos dé fuerzas y ánimos para aceptarlas... Seamos prudentes y sencillos... No tengamos miedo... Confiemos en el Señor. El está con nosotros. Su Espíritu nos ayudará en todo momento y hablará en nuestro nombre... Nos iluminará en cada momento y con su gracia saldremos adelante...

¿Cómo obramos en los momentos de persecución...? Perseveramos en el bien hasta el fin?... No nos dejamos arrastrar por el respeto humano, por el miedo a los hombres...


Señor: danos fortaleza en medio de la lucha, de la contrariedad. Tú conoces nuestra debilidad... Ayúdanos...


Contempla a Jesús cómo se mantiene fuerte en la persecución: ante Anás y Caifás, Herodes y Pilatos... Imítale...


Pídele perdón por las veces que has sido cobarde, que te has echado atrás...

Señor, ayudado de tu gracia te seguiré siempre...

4. ORACIÓN FINAL


Oh Jesús, creo que recorrías sin descanso las ciudades y aldeas predicando el evangelio y curando a los enfermos... Gracias Jesús por tu ejemplo, por tu gran corazón. . .


Creo, Jesús que hoy también vive mucha gente descarriada como ovejas sin pastor... Tu clamor, Señor, sigue siendo actual: La mies es mucha y los operarios pocos... recogiendo tu petición exclamo: Envía, Señor, operarios a tu mies... Dame fuerzas, Señor, para ser uno de esos operarios. Hazme generoso.


Señor Jesús, que como a los apóstoles me has elegido a ser tu testigo ante los hombres y para anunciar tu mensaje de amor. Gracias por esta elección. Ayúdame a dar gratuitamente lo que gratuitamente he recibido, a vivir cercano a los hombres tratando de aliviar sus dolencias y manteniendo la paz interior en medio de las contrariedades. 

Señor, Tú que nos anuncias la persecución en medio de nuestro apostolado. Haznos prudentes y sencillos. Danos ánimos y fortaleza ante la dificultad. Aumenta nuestra fe en Ti para que creamos que el Espíritu nos acompaña y obrará por nosotros.

Haznos Señor perseverantes en el bien hasta el fin. Así sea.
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